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partidos.... políticos 


Drama vulgar en cinco actos i en prosa simple 





PERSONAJES 
Un hombre de la Tierra.—Un hombre de Marte 





ACTO PRIMERO 


Teatro de accion 


Cualquiera capital del orbe.—Epoca del sufrajio 
universal.—Por una ancha avenida pasa una 
gran manifestacion.—A la cabeza de la columna 
se ven unas banderas chocolate i a la cola unas 
banderas rojas del partido de las reformas, que 
solicita en su programa una lei contra log bo- 
tines estrechos 2 otra contra los cuellos altos ipos- 
tizos.—El vojo partido legal hace causa comun 
con la protesta del partido chocolate.—Por las 
aceras pilluelos que hacen la apolojía de da risa. 
—I por todos los términos jente alegre, mujeres 
que se divierten 1 algunos anarquistas que gritan, 
de tiempo en tiempo: «¡farsa! ¡mentiral» 


ESCENA ÚNICA 
LOS DOS PERSONAJES 


EL HOMBRE DE LA TIERRA.—¡Es imponente el mi- 
tin! (gritando) ¡Viva ol partido chocolate! 
Abajo el partido queso i todos los que no 
erean en nosotros! 

En nombre pe Marrte.—Hombre terráqueo, de- 
cidme ¿qué quieren hombres de tu partido 
que hacen esta manifestacion? ¿qué piden? 

¿En De La T.—Que los hombres dol gobierno, que 
son del partido queso, dejen el mando. Mi- 
rad, son unos inútiles i unos ladrortes. La 
moral política, por eso trae este mitin de 
despopularidad para el gobierno. 1 todo el 
pueblo, como lo veis, protesta con nosotros, 
que somos la honradez i el trabajo. Vedlo, 
hasta el legal partido roj> ha comprendido 
la justicia que nos asiste, i nos ayuda. (Se 
oyen a lo lejos las voces de los anarquistas 
«¡farsa! ¡mentira!».) 

En be Marr.—¡] esas voces! 

En DE La T.—¡Ah! son unos locos a quienes he- 
mos de ahorcar en la primera oportunidad, 


ACTO SEGUNDO 


El mismo teatro de accion 





SOLO UNA ESCENA 
LOS MISMOS 


“En pa Mar.— Cuántas banderas! ¡i vienen hácia 

acá! Seguro debe haber otra manifestacion. 

Ex pm La T.—¡Grandiosa viene la columna! (Gri- 

tando) ¡Viva el partido queso! ¡Abajo el 
partido chocolate i la madro que lo parió! 

Ex paz Mar.—Dime, hombro terrestre, ¿qué ob- 

jeto tiene este mitin? 

, Ex Da La T.—Protestar contra la inmoralidad 
del gobierno, compuesto del partido cho- 
colate, cuya desidia i cuyo despilfarro han 
llegado al colmo. Os aseguro, señor, que 
son unos incptos, i lo que es peor, unos la- 

- ,»drones. Ademas que há largo tiempo dicen 
«que gobiernan i es hora ya que el partido 
«del queso vaya al poder. Fijaos si estare- 


o 


¡A 





mos en lo justo cuando el partido legal 
mas avanzado, que lo forman aquellos que 
veis allá a la cola de la columna, en tor- 
no de una bandera roja, hace, con noso- 
tros, causa comun en la protesta. (Se oyen 
claras voces que gritan: «¡farsa! ¡mentira!» 
Estas voces son mas numerosas que en el 
primer acto.) 


ACTO TERCERO 


El mismo teatro de accion, la escena del primer ac- 
to ¿los mismos personajes.—Solo la temporada 
no es la misma.—Por lo demas los anarquistas 
que acusan de comediantes i falsos a los mani- 
festantes han aumentado considerablemete, con 
la ayuda sobre todo de los muchachos que ha- 
cian la apolojía,de la risa, ¿ que uhora son ya 
hombres.—No obstante los nuevos pilluelos con- 
tinuan riéndose. 


ACTO CUARTO 


Se répite el segundo acto.—Pero el tiempo no es el 
mismo, aunque las prácticas legales i estra-lega- 
les lo fueren en identidad.—Anarquistos i pi- 
lluelos protestan de los protestantes i se rien. 


ACTO QUINTO 


Atrio electoral en el día de eleccion.—Grupos de 
hombres aqui ¿ allá, que a veces se mezclan inten- 
cionalmente.—Los socialistas llevan corbata ro- 
ja.—Lus tabernas i confiterías próximas están 
llenas de jente, a pesar de solo tener una me- 
dia puerta hábil al público bebedor.—Se supone 
que se arma la gresca de costumbre.-—Se oyen 
tiros, cuchilladas. —Luego calma.—Hai muertos 
1 heridos. —La eleccion sigue. 


ESCENA PRIMERA 


EL mom. pe Mar.—¡Pobre planeta Tierra! Si no 
te salvan hombres enérjicos i sinceros, 
tanto de tus farsas i de tus mentiras, co- 
mo de tus báquicas i de tus crímenes, ro- 
darás en el vacio representando el único 
infierno del Universo. (Va a hacer una pau- 
sa ive que se aproxima el hombre de la 
Tierra). 


ESCENA SEGUNDA 


LOS DOS HOMBRES 


EL De La T.—(Gritando) ¡Viva! ¡Viva! ¡Viva! 

En pe Mar.—¿Qué es lo que quieres que viva? 

Ex pa La T. — El partido queso... (Se detiene 
como rememorando). O no, creo que voté 

* por el partido chocolate... No me acuer- 
do tampoco si voté por los dos... A ver, 
cuántos pesos traigo... (Queriendo contar 
unos billetes). Pues, me he olvidado de con- 
tar. Í es raro, porque hasta ayer, aunque 
no se leer i ménos escribir, $iquiera con 
los dedos contaba. No será que esté bo- 
rracho. ¡Si apénas tomé treinte jinebras! 
(Pausa. Se tambalea balbuceando algo que 
no se le entiendo). ¿Quiere... usted hacer- 
me el favor de contar estos pesos? 

En pe Mar.—Con mucho gusto, dádmelos. (Con- 
tando). Quince, hai quince pesos. ¿Gastó 
usted algo? 

EL DE La T. —Si, no se cuánto. Le pagué al 
tabernero, don Judas Kleptómano, dos o 
tres o cuatro borracheras que me fió.... 
Pero, asi i todo, hai mucho dinero (Ha- 
ciendo memoria) ¡Ah! ¡ya me acuerdo... 
He votado tambien por el partido socia» 
lista, aunque ese paga poco ¿eh? Sin em- 


A ini. mos 
Dal. Gareshistr.!> 
j Amsterdarn ; 


Ajitacion 


DICIEMBRE 29 DE 1902 


a 


APARECE 
CUANDO PUEDÉ 


AÑO IL—NÚM. 18 






bargo no son malos; me regalaron, ahorá 
que recuerdo, esta corbata roja... ¡Pues, 
bien! (Gritando) ¡Viva el partido queso! ¡vis 
va el chocolate! ¡viva el partido socialis 
(Pausa. Tambaleándose) ¿No le parece, ses 
for? Hai que ser agradecido ¿eh? i adiose 
(Váse hablando solo). 


ESCENA ÚLTIMA 


EL mom. bE Mar.—Un partido contra otro, el 
queso contra el chocolate, el socialista con- 
tra los dos, a veces aliado ¡a uno u otro, 
protesta porque baje éste i suba aquel, ito-* 
dos malos, todos falsos, todos enemigos del 
hombre verdadero. Pues, ¿ha muerto el 
amor en la Tierra? ¿O habrá de purificarse 
al mundo por el fuego? (Pausa) ¿I aquellos 
que iban siempre gritando: «¡farsa! mentá- 
ral» por qué son tan pocos? ¡Locos! se les 
dice locos!... Si, ya lo veo, la solucion eé 
clara: o locos o farsantes. Pues bien! Moe 
decido por los primeros i seré yo otro de 
los muchos que van tras la comedia política 
gritando con fuerza: ¡Histriones! ¡histriones! 
¡histriones! 


TELON 
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LA ANARQUIA 


(Para los obreros que no nos conocen) 





, (Conclusion) 


Hasta hace uu sizlo habian sido solo voces 
aisladas las que se alzaran contra las injostis 
cias producidas por el monstruo propiedad, 
pero la aplicacion de las cieucias a la indostria, 
que prodajo ana verdadera revolacion en la pro- 
duecion a mediados del siglo pusado, aceleró la 
solucion del gran problema económico que hoi 
dia exije uua pronta solucion. Al presente ya 
no son voces aisladas las que se levantan para 
pedir la solacion del problema; en todos los 
paises hai miles de hombres qne han sido arro- 
jados de las fábricas por los progresos de la ma= 
quinatia; otros centenares han sido despedidos 
de los campos por la aplicacion de la mecánica 
a laagricoltura; esos individnos que son arroja» 
dos de la fábrica o del campo deben elejir uno 
de estos tres caminos: el robo, la mendicidad o 
el snicidio; a la mujer le queda otro: la prosti. 
tucion. 

Las cosas ya no pneden seynir mas adelante, 
Vemos gue cada día la in instria hace nuevos 
progresos; en las fábricas donde ántes se pre- 
cisabrn-dos mil hombres, hoi solo se necesitan 
quinientos o ménos, el resto va a la calle, i como 
hai ménosindividaos que trabajan, habrá ménos 
consumidores. 

Asombra observar lo que pasa en el mundo 
de la iudostria. El cable nos comunica a menu- 
do que en tal pais hai enarenta mil obreros sin 
trabajo, enotra treinta mil i mas allá veinte mil. 
En vista de este ecxeso de brazos ocurre pregan- 


tar: hailas suficientes habitaciones cómodas 


para todos? el vestido necesario? el alimento 
suficiente? La realidad nos contesta de un mo- 
do negativo mui terminante, Aquí surje la 
pregunta: i ¿por qué si no hai lo preciso para 
todos existe ese exceso de productoreshabiendo 
la maquinaria i el terreno necesario para pro» 
dacir lo que hace falta? Sencillamente, porqué 
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LA AJITACION 


Jos que tienen acaparada la riqueza no lo quie- 
yen, 0 porque no conviene a sos intereses, o mas 
bien dicho, a sn ambicion desenfrenada. 

El dueño de la propiedad, es decir, el dueño 
de la patria, es tambien el dueño de la vida del 

roletariado, puesto que está en su mano ne- 
garle el trabajo i con él el sastento. 

Hasta aquí las bellezas producidas por la 
propiedad privada: gobierno, militarismo, jus- 
ticia, policías, emplead«s, clero, por una par- 
te i por la otra, ladrones, mendigos, suicidas, 
prostitutas i vagos forzosos, 

Vemos que en vez de mejorar la condicion 
del hombre con los adelantos de la industria i 
de la agricultura, sncede lo contrario i todo 
por la propiedad privada que es el derecho que 
se ha usurpado un individuo para permitir o no 
la produccion. 

Casi no necesito insistir en manifestar los 
defectos del réjimen que soportamos; todo el 
mundo está convencido ya de que todo marcha 
mal, pres no existe uno que sutra que no vea 
que es victima de las injusticias producidas por 
la propiedad; lo único qua se precisa es el re= 
medio, i nosotros los anarquistas proponemos 
el siguiente: 

Espropiacion de la propiedad privada i pose- 
sion en comun del suelo, maquinarias, útiles de 
trabajo, viviendas, produccion, ete. 

Que todos los obreros se organicen en gre- 
mios i que cada gremio tenga una estadística 
exacta de las necesidades que en su jénero 
exije la poblacion de la localidad donde existe; 

Que toda la produccion se deposite en al- 
macenes o bodegas = los cuales tengun libre 
acceso todos los individuos; 

Que cada uno trabaje en lo que quiera o pue- 
da, produciendo los que sus fuerzas e intelijen= 
cia le permitan i consamiendo lo que necesite, 
j por último; 

Ausencia de todo poder o antoridad, siendo 
casi inoficioso decirlo, pues donde no exista 
privilejio, violencia o imposicion uo ss requiere 
poder, autoridad o fuerza. 

Dado los adelantos de la industria i de la 
agricoltura, en una soctedad libre, en la cual 
se pudiera producir en todas partes por los me- 
dios mas modernos, cusa que no se puede hacer 
actualmente debido u la escases de algunos ca- 

italistas, casi po se pueden hacer conjeturas 

sobre el prod:jio de la prodnccion. A esto de- 
bemos agregar one no siendo vecesarios ni los 
hombres de gobierno, los ejércitos, los emplea» 
dos, los clérivos, ni los que se ocupan hoi en la 
fabricacion de armamentos, balas i esplosivos 
para destruir a los hombres que viven mas allá 
de nna moutaña; uo siendo preciso qne esa jen- 
te siga en esos oficios sin frato «lguno para la 
homanidad, podrian tambien dedicarse a las 
artes, a las ciencias, a la industria o a la agri- 
eultora, lo que vendria a reducir tanto las ho- 
ras de trabajo, que nudie se negaria a él, mas 
cuando las fábricas ya no serian los presidios 
de hoi dia, debido a iu avaricia de los dueños, 
gino que en posesion de toda la riqueza se con- 
vertirian mul pronto en grandes, cómodos e hi- 
jiénicos laboratorios. 

No existiria el cohecho porqne no habria 
qué ofrecerles a los iudividnos que ellos no lo 
tovieran, ni las falsificaciones de los alimentos 
i bebidas que hoi existen debido al interes del 
lucro; la prostitucion vo tendria razon de ser, 
puesto que ho; es producida por el hambre, lo 
mismo que la mendicixind i el robo; saldrian de 
gu error aquellos que creen que el hombre es 
malo por naturaleza, cuando solo es un autó- 
mata que se mueve segun las cirennstancias, 

Para la realizacion de las teorías anarquistas 
nosotros preparamos el terreno por medio del 

libro, del periódico i la tribuua, pero vemos 
tambien que será indispensable la Revolacion 





llamada Social, porque vemos que a pesar de 
que las cirennstancias no pueden ser mas apre- 


miantes, los acaparadores de la riqueza proda- 


cida por mnchas jeneraciones se obstinan en no 
trausijir, agravaudo cada dia mas el problema 
económico i empujando por cousiguieute a las 
masas esplotadas hácia la violencia qne esta- 
llará indodablemente el gran dia de la Revo- 
lacion, donde se reivindicarán los derechos ul- 
trajados husta hoi; revolucion que no será he- 
cha por el pueblo en beneficio de privilejiados, 
como todas las anteriores, sino que será hecha 
por el puebloi para él, en la cnal se destrui- 
rán todos los poderes o tiranías que han escar- 
necido por tantos siglos a la humanidad, para 
establecer en su Ingar i hacer verdadero el gran 
lema: Libertad, Igualdad i Fraternidad. 


MESLIER 








Anarquistas ¡ positivistas 


LA RELIJION DE EA HUMANIDAD 


Sr. M. J. Montenegro. 


Mui señor mio: 


He leido con interes en La AJITACION 808 
observaciones sobre miopúsculo La Relijion de 
la Humanidad. En imedio de graves disidencias 
creo vislambrar la posibilidad de que los anar- 
qn stas se conviertan un dia en positivistas. Uda, 
persiguen sinceramente la felicidad universal i 
cuentan en sus filas hombres dde la talla de Tols- 
toi i Kropotkin. Los que de Uds. abomi- 
nan júzganlos sio duda por los exasperados 
que jutentau rebacer la soviedad a golpes san- 
grientos. Este funesto método es absolntamente 
ineficaz. De donde qniera que venga, la violen- 
cia no convence, ni persuade, Oprime o aterra, 
pero nunca eujeudra verdadero progreso. Para 
rejenerar el mundo hay que trasformar aute 
todo la opinion. Í esto solo puede ser el fruto de 
una predicación tau tenaz como serena. El amor 
que recurre al odio se estravía ¡ adnltera. Si no 
se renuevan primero las almus, es imposible la 
renovacion social. 

A propósito de la manera como la Relijion de 
la Hamanidad organiza la familia, Ud. se sor- 
prende de la indisolabilidad conyugal ann des- 
pues de la viudez, ¡mira eso como ana inmora- 
lidad. Me estraña que emplee semejante califi- 
cacion, si bien me esplicaria qne tuviera el ma- 
trimonio positivista por nn ideal excesivo para 
que pueda ser habitualmente practicado. Creo 
que a meditar Ud. con serenidad sobre el punto 
habrá de convenir en que la susodicha espresion 
es enteramente inadecnada, Tanto valdria Jla- 
mar vicio a la Virtud i egoismo al altruismo. 
No confandamos los términos. Cuando se con= 
templan las cosas bajo cierto aspecto, no es jos- 
to tachar de inmorales las opiniones contrarias 
siempre que ellas sean bien intencionadas, aun- 
que se las pueda considerar erróneas. Así los 
positivistas que nos hallamos en otro punto de 
vista que Uds., nos guardamos de hacerles el ear- 
go de inmoralidad, pues estamos persuadidos de 
que Uds. anhelan mejorar la suerte del jénero 
humano, por mas que sigan a ese respecto, nua 
vía qne los desorienta. Cierto pensador aleman 
decia del positrvismo que era demasiado perfec- 
to para que llegara a prevalecer. Esa crítica es 
un homenaje a la sublimidad moral de nnestra 
doctrina. Quisiera creer que la palabra inmora- 
lidad de que Ud. se ha servido, solo envuelve, en 
el fondo de sn pensamiento, el sentido de con- 
cepto ilusorio, pareciéndoletal vez impracticable 


PERIODICO ANARQUISTA 


el positivismo, a causa del gran estuerzo de al+ 


traigmo que nos pide, : 

Segan entiendo, el equivoco capital de Uds. es 
suponer que se puede realizar el progreso desan- 
dando la evolucion social. Uds. miran el pasalo, 
bajo todos respectos, como una enorme aberra» 


cion; miéntras que nosotros, los positivistas, lo 


miramos como una serie de preparaciones para 
llegaral órden altruista. No quiere decir esto q ue 
jastifiquemos todos los sucesos de la historis, 
como Uds. parecen creerlo, al imajivarse que 
sancionamos la Inquisicion, Mui léjos de eso. La». 
Inquisicion surjió cuando empezaba la decaden- 
cia del catolicismo, El espirita humano busca» 
ba en aquel tiempo nuevas ideas porque ya se 
asfixiaba en la doctrina existente. A tin de con» 
tener su vuelo se erije el odioso tribunal. ¡Vano 
empeño: Las croeldades de la Inquísicion no 
pudieron sujetar el progreso que se «bre paso 2 
traves de todos los obstáculos. Eso no quita 
que el monoteismo católico hubiera constituido 
un perfeccionamiento sobre el politeismo greco- 
romano, como éste lo hubia sido respecto del 
fetiquismo que fué la fase inicial de la civilizas- 
cion, Antes nos encontrábamos en el estado pu-- 
ramente animal, i solo entónces comenzamos 
a ser hombres. 

Me permito desear que Uds. se reconcilien 
con el pasado i veneren sus servicios, porque de- 
otro modo no podrán contribuir a edificar el por- 
venir de ventura a que aspiran jenerosa iardi8n= 
temente. Como eso suceda, roconocerian Uds.,. 
por ejemplo, respecto de la familia que el positi- 
vismo viene e coronar los progresos anteriores. 
De la promiscuidad primitiva se hubia legado 
a la poligamia, despues a la monogamia con di- 
vo, cios, en seguida, sin divorcio, para alcanzar 
en fia la plena indisolubilidad con la viudez 
eterna que es la saprema coustitucion del matri- 
monio. En virtud del perfecciona mieuto moral 
de la nuturaleza humana se han ido efectuando 
esos cambios sucesivos en el órden doméstico; 
i la forma normal de casamiento que ho! estable= 
ce el positivismo fué practicada espontáneamen. 
te por las almas selectas. Bien entendido que 
es solo un precepto relijioso, pudiendo el cón- 
yaje sobreviviente contraer uuevas unpelas por 
la lejislacion civil. Sin embargo 1», creemos 
lícito los positivistas que el Estado uatorice en 
vida de los esposos la disolacion del matrimonio 
porque ello importaria arrebatara lu fimibia un 
perfeccionamiento que la encamina « su unidad 
definitiva. Porlo demas, cuando la conrabiincion 
se hiciere imposible entre los cónvnjes, pue- 
den separarse como sucede ahora, l como sí1C8= 
derá tambien bajo el positivismo. Pero la lei no 
debe sancionar un nuevo matrimonio sino en 
el caso de vindez. 

En cuanto a desmoralizacion actual de la 
vida privada, lo que procede, en grau parte, del 
agotamiento del teolojisno,el amor!l |re, léjos de 
poder remediarla, como Uds. se lo imujinan, ven= 
dria por el contrario a saucionarla, Lo que sí se 
necesita es una nueva educacion que nos enca» 
mine siempre al servicio de la Hum»uidad mo- 
ral, intelectual i prácticamente. El lombre i la 
mujer aspirarán entónces a unirse conindisolu- 
bleicrecienteafecto,realizando así el iiponormal 
de la familia. ¿Por qué hai ahora tantos matri= 


monios desanidos? Nosolo porque se hacen por - 


motivo de cálculo interesado, sino tambien por- 
que son presididos por la sexnalidad ántes que 
por el verdadero amor, que implica ternura, v8- 
neracion i bondad, fundidas en vibracion armó. 
nica. Sigamos uvanzando sin retroceder jamas, 
Naestra naturaleza es suceptible aun de muchos 
perfeccionamientos. El instinto sexual ha desa- 
parecido, mediante el bendito influjo de la Hu- 
manidad en las relaciones con la madre i las her+ 
manas. La afeccion por la esposa, auuque mus 
intensa, llegará al fin a revestir ana pureza a0á+ 








LA AvITACION 


loga, quedando al ménos lasexualidad mui sape- 


ditada. No se le ocultará a Ud, que la mnjer cn- 

presencia i conversacion nos despierte las 
mas elevadas emociones es la que puede darnos 
la verdadera felicidad. Esa es la que debiera 

ferirse siempre para formar qua saute fumi- 
ia. Pero la majer, por su parte; ha de preocapar- 
se sin cesar de su alta mision de moral:zar al 
hombre cou sus afectuosas inspiraciones, tratan- 
do de couvertirse, por decirlo asi, en la encar- 
nacion del ideal. Augusto Comte la ha. califi- 
cado de sexo amante porque es mas propensa 
al altruismo que nosotros, 1cambiéndole, sobre 


todo, a ella hacerlo triunfar en la Tierra. 


Pasando ahora a la vida pública, vemos que 
el anarquismo piensa disolyer el gobierno del 
¡mismo modo que el hogar. En uno como en 
otro caso el estado de infeccion actual lo hace 
paraloj:zarse en estremo. No porque los gobier- 


DOS desatiendan su mision social se congeguiria 


el'bienestar hamano suprimiéndolos. Importa 
solo obligarlos a complirla. Eso le corresponde 
A la opiu on pública que no-está racionalmente 
organizada aun, i coyo elemento principal ha de 
ser el proletariado. Lo que encuentro plansible 
en el avarquismo es sn repoguancia por el sis- 
tema electoral en boga, vehículo de estériles aji- 
taciones que desviau del. verdadero progreso, 
que consiste en el desarrollo del órden. La 
opinion pública que se trasforma en parlamen- 
tos se annla por completo. Tales enjendros con 
pretensiones de poder temporal i poder espiri- 
tual, vo son mas que obstáculos al ejercicio so- 
cial del gobierno. Este debe ser directamente 
responsable ante la opinion pública, quedando 
reducido el Congreso a su única tarea útil de 
votar los presupuestos i examinar las cuentas 
de inversiou, que es precisamente lo que no sa- 
be hacer ahora. 

Si Uds. llegaran a persnadirse de que es 
aná verdad inconmovible que no ha: sociedad 
sin gobierno, nada les costaria reconocer en se- 
guida que la industria necesita del patriciado i 
del proletariado. Entónces consagrariah Uds.ta- 
da la enerjía reformadora de que están animados 
a constituir (predicando especialmente la Reti- 
jion de la Humanidad a los obreros) una opi- 
nion pública positivista que regulizaria el fan- 
cionamiento del capital, de manera que se veria 
estirpuda la miseria en nuestro planeta. Pero la 
opinion pública positivista regulizaria ademas 
la ciencia ¡el arte que tendrian siempre una 
santa destinacion social. 

Salud i fraternidad, 


Juan Enrique LAGARRIGUE -+* 
(Av. Brasil, 36) : 


£antiago, 9 de Bichat de 48 (11 de Diciembre de 1902). 





De Buenos Aires 
A A A AAA 


MOVIMIENTO OBRERO 


Fecundísimo en acontecimientos, desde un 

incipio, ha sido, para el movimiento de esta 

ública, el mes que fenece. 

A mediados de Octubre, la Sociedad Esti- 
vadores (federada) pasó a los consignatarios, 
cargadores, etc.. una circular en la cual se les 
comunicaba -a dichos señores que si no dis» 
minuian el peso de los sacos, de 72 a 100 ki- 
los que ántes pesaban a 65.o 70, como'máxi- 
mun, declararian la huelga jeneral del gremio 
el 1.? de Noviembre, y 

Los señores capitalistas o representantes de 
éstos, que en los momentos de emerjencia 
son los primeros en hablar de la «armoniza- 


cion del capital i el trabajo», como si esto 
fuera posible, dejaron pasar los diez. o quince 
dias de término que se les concedia sin dig- 
narse contestar a la antedicha nota. 

Contestar a esa circular, ¿no seria recono- 
cer la justicia de los estivadores? 

1 despues de tudo, ¿no seria una amenaza 
de esos gringos haraganes,—cuyos lujosos sa- 
larios, segun «El Diario» les permite vivir con 
exesivas... miserias, —que protestaban porque 


"todo el dia, por espacio de diez interminables 


horas, i siempre bajo la mirada, (léase látigo, 
si se quieré) del mayoral, estaban manejando 
sacos cuyo peso oscila entre los 92 110 kilos. 

Por su parte los estivadores no mostraron 
inquietud alguna, i dejaron trascurrir, tran- 
quilamente, los dias que faltaban a la fecha 
por ellos prefijada. 

Llegó el dia 1. de Noviembre, dia feriado, 
el cual aprovechó la Sociedad Estivadores 
para convocar a todos sus asociados a la 
asamblea que debia celebrarse al dia siguiente 
a fin de resolver lo mas conveniente, en vista 
de no haber contestado los burgueses, a pesar 
del tiempo trascurrido. 

Impcnente fué dicha asamblea, pues no 
concurririan ménos de cuatro a cinco mil 
obreros del puerto, i en medio del mayor en- 
tusiasmo, sin una nota discordante, se résol- 
vió declarar al dia siguiente, 3, la huelga je- 
neral de estivadores, en la Arjentina. . 

Los valientes, los decidos, los fuertes, los que 
en quince dias no habian podido contestar, en 
pro o en contra, a la peticion de los estivado- 
res, se apresuraron, en salvaguardia de sus 
intereses, fuertemente amenazados, se apre- 
suraron, digo, a solicitar, a pedir cuatro dias 
de.prórroga para resolver definitivamente es- 
ta cuestion. 

Antes de trascurrir el tiempo por los consig- 
natarios i cargadores solicitado, el mas eom- 
pleto éxito coronaba los esfuerzos del gremio 
«en huelga. : 

¡A cuánto puede alcanzar la union de los 
trabajadores! 


Los compañeros de Campaña 1 Zárate, que 
luctaban valiente i decididamente por la ad- 
quisicicn de algunas pequeñas mejoras, hubie. 
ran, seguramente, conseguido sus . deseos, sl 
el ministro de marina, con la anuencia i con- 
sentimiento de todo el gobierno no mandó su- 
plantar a los trabajadores en huelga, que na- 
da pedian al gobierno, ni aun su apoyo, con 
marineros de la armada. 

Este hecho, censurable de por sí, aun 
dentro de las mismas leyes que tanto prego- 
nau los defensores a sueldo de la burguesía, i 
cuyas consecuencias debíamos sufrir mas tar- 
dle los trabajadores; fué el oríjen de las violen- 
cias por el gobierno producidas. 

Desde este momento puede decirse que 
principia a jeneralizarse el movimiento huel- 
guista. 

Inician la huelga los peones de barracas 
i Mercado Central de Frutos, pidiendo un pe- 
quen aumento de sueldo i una insignificante 

isminucion en sus excesivas horas de trabajo. 

Los barraqueros no acceden a esta justa de- 
manda. Fuertes en las promesas.del gobier- 
no, —siempre el gobierno en contra de los tra- 
bajadores!—en la proteccion que éste les pres- 
taria, no cediesen un ápice, i, efectivamente, 
dos dias despues de declararse la huelga, el 
gobierno manda, en calidad de trabajadores, 
a los detenidos en el Depósito de Contraven- 
tores, i unos cuantos desgraciados mas, reclu- 
tados entre los innumerables muertos de ham- 
bre que en toda la república existen. Todos 
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estos trabjadores eran escoltados i custodiados 
por un número considerable de mélicos, los 
que a medida que los dias trascurrian seiban 
aumentando hasta convertir el Mercado de 
Frutos, en verdadero cuartel jeneral. 

Al presenciar este desplegue de fuerzas, 
cuando ningun hecho que requiriese o justifi- 
case por lo ménos su presencia, se habia pro- 
ducido; cuando no se habia hecho volar nin- 
guna barraca, ni incendiado ningun palacio, ni 
atentado contra la vida de un magnate cualquie- 
ra, ni pensado siquiera en promover tan solo 
un desórden, pues esta huelga peeó, dados los 
elementos que la componian, de mui pacífica; 
al considerar que en la lucha entablada entre 
capital í' trabajo, prescindiendo en absoluto * 
de la idea—el gobierno en lugar de protejer 
al trabajador, ser débil, sumamente débil, por 
las condiciones económicas i fisiolójicas en 
que vive i se desarrolla, manda por el con- 
trario numeroso ejército, con órden espresa, 
plajiando, a su cojénere español, de someter 
a los revoltosos a fuerza de plomo, entónces sube 
de punto la indignación del obrero, ya que, 
hoi por hoi, no podemos hacer otra cosa que 
indignarnos i protestar por medio de la soli- 
daridad del tan infamei brutal atropellamiento, 

Los estivadores, por intermedio de la Fede- 
racion resuelven hacer causa comun con los 
huelguistas, si el gobierno” no retiraba la jen= 
darmería i milicia, puesta al servicio de los es. 
poliadores (que en este caso eran parte de los 
diputados i miembros del senado, pues el Mer- 
cado de Frutos, pertenece a unos cuantos de 


. éstos) dejando de ámbas partes ámplia liber- 


tad para resolver sus asuntos como mejor pus 
diesen. 


A esto se contesta con el mas grosero de 
los insultos que un gobierno puede arrojar al 
rostro de un pueblo en estremo sumiso; se re- 
fuerza la guarnicion i se colocan cañones i plan= 
teles en posicion estratéjica, i es sableado, 
amordazado i preso el obrero que se para en 
una esquina, 

A los estivadores siguen los carreros, coche- 
ros i rodados en jenera!, (se esperaba se hu- 
biesen plegado a la huelga, los conductores de 
tranvias, motormans i ferrocarrileros,) carpin- 
teros, mecánicos, albañiles, panaderos, pinto- 
res, hojalateros, gasistas, aparadores, artes grá- 
ficas, alfombreros, veleros, etc., ete., hasta com- 
pletar los cuarenta i dos gremios federados. 

Llega en esto el dia 22, i el gobierno, tuyos 
pla:.ues veia frustrados, reune apresuradamen- 
te el congreso i hace votar en pocos minutos 
la lei de residencia de estranjeros. 

Al conocerse, enlas primeras horas del dia 
28 el acuerdo del gobierno, la poblacion en je- 
neral se encontró indignadísima. Se celebra= 
ron numerosas asambleas, dominando en to- 
das ellas el espíritu de solidaridad i declarán- 
dose todas por la huelga jeneral. 

En este dia plegáronse al movimiento algu» 
nos gremios i mnchos obreros no asociados, 
enemigos. unos ¡ otros, de todo politiquerismo, 
lo que deja plenamente demostrado que en 
los obreros arjentinos prevalece el deseo de la 
lucha por la accion económica a la accion po- 
lítica; lo que no deja de ser un buen síntoma 
para nuestras ideas. 

Pasó el dia 23 sin incidentes importantes de 
nuestra parte i pudimos tener ocasion de de- 
mostrar a la burguesía, al gobierno i a todos 
los que hasta ayer nos negaban capacidad so» 
cietaria, union 1 solidaridad, que somos algo 
mas de lo que nuestra miseria fisiolójica, pro» 
ducto de una sociedad insana i corrompida, 
demuestra, i que el dia en que queramos, de 
aquí de esta parte de la América Janzaremos 


LA AJITACION 


el grito de Revolucion Social, arrollando en 
nuestra marcha progresiva a todos los misera- 
bles i ambiciosos, ensoberbecidos, que a ella 
se opongan, 

Ya he dicho que las asambleas fueron nu- 
merosísimas i que todos los locales, incluso 
los patios de la casa que ocupa la Federacion, 
eran chicos para contener la enorme afluencia 
de obreros quesallí concurríamos, a mas de 
otros locales que de exprofeso, para ese dia 
fueron alquilados. 

No sabria deciros si el miedo que ya domi- 
naba al gobierno i a la burguesía, con todos 
sus ejércitos icañones; o el ver la union com- 
pacta i firme decision de los trabajadores de 
no volver al trabajo hasta no reivindicar sus 
derechos torpemente pisoteados por mandones 
de una época, afortunadamente llamada a des, 
aparecer; o quizá tambien a los consejos ve- 
lados que los sociolóides dieron al gobierno, en 
espera de una buena gratificación para las 
próximas elecciones; sea de esto lo que fuere, 
el caso es que el gobierno hace una segunda 
convocatoria al congreso, i éste, tan dócil 
como la primera vez, vota el estado de sitio. 

Aunque éste no se dió a conocer hasta el 
dia 25, no impidió que el Lúnes 24 se clausn- 
rasen algunas sociedades dándose principio 
a las persecuciones, prisiones 1 espionajes. La 
primera sociedad clausurada fué la de Pana- 
deros, que ya el Lúnesa las ocho de la maña- 
na estaba en poder de la fuerza bruta, (ténga- 
se presente que el estado de sitio se promul- 
gó 16 horas mas tarde, ) siguió a la sociedad 
de Panaderos, la Federacion Obrera, por lo 
cual ya eran 22 o 24 las sociedades que ese dia, 
tenian que dejar de reunirse. 

El 23, dia en que se conoció el decreto de 
* estado de sitio, fueron clausuradas el resto de 
sociedades cuyas secretarías estaban fuera de 
la Federación. Recrudecen las persecuciones i 
en este dia pueden calcularse en quinientos 
el número de los obreros presos entre los que 
hai muchos compañeros. 

A medida que aumenta el número de pri- 
siones, viene la desmoralizacion. 

El 26 puede darse por fracasada la huelga, 
pues ya son muchos los obreros que vuelven 
al trabajo i bastantes los compañeros que se 
ausenten le ésta con direccion a Montevideo. 

En muchas de las casas industriales de la 
Boca i Barracas, donde se trabaja, se hace 
con la protezcion de los soldados, semejándo- 
se el interior de dichas fábricas, mas bien que 
establecimientos industriales donde trabajan 
ciudadanos libres, presidios cuyos penados 
están custodiados por soldadesca. 

Repugna ver tales cosas, i el ánimo se con- 
trista al pensar que en este siglo haya toda- 
vía obreros que ántes de hacer causa comun 
con sus hermanos de sufrimientos, prefie- 
ren el estar trabajando con centinelas de vista 
armados a mausers. ¡Desgraciados! Quizas 
vuestros propios hijos, cuaudo lleguen a la 
edad de discernirlo bueno de lo malo; cuando 
vean que por vuestro egoismo i por vuestra 
cobardía, Imbeis traicionado i vendido a vues- 
tros compañeros de infortunio; cuando sepan 
que muchos niños como ellos no pudieron co- 
mer todo el pan que querian debido a vues- 
tra incalificable conducta, entónces, ellos mis- 
mos, vuestros propios hijos, serán los prime- 
ros en maldeciros. 1 este será el mayor casti- 
go quo pudiera tocaros en suerte: 'desprecia- 
dos por vuestros compañeros i despreciados 
tembien por vuestros hijos. 


Ahora, unas breves consideraciones para 
terminar. 





Indudablemente que ha sido hermosa, su- 
blime i grandioso el movimiento del proleta- 
riado arjentino. Es un despertar a la vida de 
las reivindicaciones, que traerá para una lu- 
cha próxima i quizas definitiva, un número 
considerable de convencidos, que hói indife- 
rentes, miraban estos resurjimientos de vida, 
algo así como una cosa de locos o de ambi- 
ciosos, por mas que nada pidan o no deseen 
otra cosa que el bienestar comun. 

Soi uno de los primeros en reconocer que * 
este movimiento ha surjido espontáneo, sin 
preparacion ninguna, solamente por el espíri- 
tu de solidaridad que entre el obrero reina. 
Reconozco, asimismo, que las brutales dispo- 
siciones del gobierno contribuyeron grande- 
mente a que la huelga, todavía en embrion, 
si es permitida la frase, haya sucumbido tan 
tontamente, dejándonos fumar de una mane- 
ra lamentable, por cuatro pescadores de río re- 
vuelto que en la imposibilidad de ¿r por el 
pueblo al sitio por ellos soñado i ambiciona 
do, la Cámara de Diputados, tratan de 2» por 
la burguesía haciéndole pegueños servicios 
combinados. Si bien, como digo, reconozco 
todo esto, no comprendo cómo. nuestros pro- 
pagandistas, los que electrizan a las masas con 
sus discursos fogosos i llenos de revoluciona- 
rismo, hayan abandonado a las primeras es- 
caramusas de la burguesía, el campo de la 
lucha. Creo, mejor dicho, estoi firmemente 
convencido que debemos ser mui parco en 
palabras, i que, por el contrario, conviene es- 
tar siempre dispuesto i preparado a todas 
las eventualidades, incluso como en la pre- 
sente ocasion, a aprovecharnos de la confu- 
sion de los primeros momentos. 

Dejar reaccionar al enemigo, equivale a 
perder, por nuestra parte, posiciones inmejo- 
rables. El miedo principió a dominarnos des- 
de los primeros momentos, i esto fué causa 
que un movimiento tan grande como espon- 
táneo se perdiese en pocos dias. 

Quizas esto nos sirva de leccion para lo su- 
cesivo, pero queda plenamente demostrado 
que es necesario descentralizar muchos po- 
deres. 

I, por hoi, nada mas. 

NOVUS 

Cerrada i sellada la presente, recibo noti- 
cias de una nueva infamia que se acaba de 
cometer i que revela el feroz salvajismo que 
domina a la burguesía. 

Nuestro amigo Arturo Montesano se en- 
cueutra preso desde los primeros momentos. 
Su compañera fué a verlo a la prision, i cuan- 
do supo la suerte que le habia cabido, regresó 
a su casa presa de la mas grave afliccion. Al 
saber la noticia el padre de nuestro compañe- 
ro cayó muerto fulminado por ella. 

El referido Montesano, con lágrimas en los 
ojos, solicita de sus verdugos, de estos tigres 
con levita, unas cuantas horas de libertad pa- 
ra dar el postrer beso a aquel que le dió el ser. 

¡Todo fué inútil! 

Ni lágrimas ni ruegos fueron suficientes pa- 
ra conmover el corazon de estas fieras. 

El infeliz Montesano parte sin poder cum- 
plir uno de los mas grandes deberes filiales. 

Montesano, corazon sensible, quizá no pue- 
da resistir mucho tiempo tanta desgracia. 

Quedan más de dos mil infelices abandona- 
dos i espuestos a morir de hambre. Los com- 
pañeros sin poder despedirse de los suyos. 1 
miéntras tanto... ¿no surgirá todavía un ven- 
gador terrible que tome nota de tanta infamia, 
de tanto atropello, de tanta barbarie como es- 
te gobierno está cometiendo? —.Novus, 


APARECE CUANDO PUEDE 


Primero de Mayo 


Advertimos a los compafieros que aun no cancelan 
los ejemplares que han tomado del drama «Primero * 
de Mayo», que no hemos pagado su impresion i que 
S8 NOS APura. 


.-————— - === === 


Solidaridad Internacional 








Suscricion a favor de los presos porla burguesía 
arjentina, a consecuencia de la huelga jeneral de 
Buenos Aires. 


Jerminal 1.00, Herrera 30, Demetrio Manzo A. 20, 
Maria M. Lemus de M. 20, Horacio A. Orian 50, Ca- 
pelo 30, Samuel Morales M. 1.00, Rafael Lobos Lyon 
50, Andres C. Petit 50, Jacinto Vera 50, Enrique 1ió6- 
mez 50, Pancrazi 4rnaldo 50, Vicente L. Torres 50, 
R, Ureta 50, Enrique Kave 40, Pinto Manuel 40, En- 
rique Silva 20, J. D. Quezada 50. Alejo Guzman 30, 
Nicolas Rodriguez 40, Ravest H. 20, D. Núñez 20, 
Aspreno Mobili 40, Guajardo 50, Prado 50, Bertherio 
20, Bobadilla 50. Teran 20, Pozo 20, Baltierra 20, « er- 
pa 20, Marta Bereytten 30, Edo. a uspont 40, ». Pin- 
to 50, Renault 1.00, Meslier 1.00, Uno del antiguo 
grupo «E pur si muove» 2.00, Saavedra 1.00, Usses 
1.00.—Total: 19.70. 

A los compañeros encargados de recojer erogacio- 
nes les encarecemos nos envien ala brevedad el di- 
nero que reciban, pues urje enviarlo. 








Erogaciones para LA AJITACION 


Horacio 50, Cualquier cosa 50, El amigo de los 
callos 50, Salazar 25, Fantóbal 20, Sotomayor 20, 
Aguirre 25, Pancho 10, Berroeta 20, Bruto 10, lópez 
10, Larenas 10, Campaña 10, Cuevas 10, B. G. 10, 
Neira 10, Jaña 20, Riquelme 10, Salamanca 10. Ver- 
dugo 10, Roldan 10 roto 10, N. KR. 20, Godoi 10, 
Jaramillo 10, A. Israel 20, Quiroz 10, J. M.20 Eyz 
10, (1.10, a, T.10, 4.S.10. Fulero 19, Tapia 10, 
Bobadilla 10, A. 20, Sepúlveda V. 10, Pedretti 10, 
Moreno 10, Moya H. 10. 'arreto 10, Troncoso 10, 
Norambuena 10, Orellana 65, A. R. 20, Pro-Anarquía 
14.25, Rebelde 50, Guajardo 50, Prado 10, Augusto 
15. Berthero 10. Cortes 10, Pereira 10, Carvajal 10, 
Cerpa 10, Donaire, 15 Baltierra 20, Montano 10, Bo- 
badilla 10, Renault 1.00.—Total de entradas $ 24.95, 












SALIDAS 
Impresion de 1,000 ejemplares del presente 
A A PT A bs e TM] 
Franqueo....... z 0,75 
DEfCIE AMLOTÍOL ice. srroocoosoonono dns norosogdnsranón 12.80 
DRM A A S 37.55 
Déficitactual... $ 12.60 








PERSONAL 


En vista de las calamnias i groserías publi- 
cadas contra los anarquistas por nn individuo 
que se firma Justicia en El Luchador, pupela- 
cho demócrata de propazanda L:BE:TARIA (sic) 
que se publica eu Santiago, i como lo que se 
pretende es vindicar a José T. Diaz de los car— 
gos que heinos formulado en su contra, me com. 
prometo e probar, si ese individno continúa su 
campaña de diatribas, lo sigueute: 

1.2 Que José T. Diaz no ha conocido nunca la 
anarquía i que si la propagó fué por vanidad o 
por puro dilettantismo. 

2.2 Que so proceder con fondos de la propa- 
ganda hu sido poco honrado, 

3.2 Que la impreuta que actunlmente posee 
es casi toda de la propuganda anarquista, 

4. Que hasta hoi tiene en su poder fondos 
erogados para trabajos de propaganda. 

-52 Que aun despues de ser despreciado por 
los anarquistas, él continuaba solicitando prés- 
tamos pecuniarios de algunos de ellos, ponién- 
dose careia de compañero, i para costear su 
matrimonio relijioso. 

Todo ésto puedo probarlo con datos suficien= 
tes i en hoja suelta, para no enlodar las colam- 
nas de La AJITACION. . 


Acustin SAAVEDRA 
Imps Internacional, Pasaje Lira, 28 








